
A Leo no le gusta leer. A pesar de los esfuerzos de su mamá, ningún 
libro le agrada. Cada vez que le dan un libro nuevo sucede algo 
malo, o le parece muy grande y enojado, o el libro simplemente es-
capa. Un día encuentra un libro como ninguno de los que había vis-
to antes. Inmediatamente se siente cautivado, especialmente cuando 
se da cuenta de que puede transformarse en seres insospechados 
gracias a su imaginación. Acompaña a Leo en su travesía y descubre 

la mejor manera de disfrutar de la lectura.

Esta colección de libros fue creada en La factoría de historias. Se 
trata de un esfuerzo colectivo de imaginación. Cada historia fue 
evolucionando hasta tomar su forma final en una discusión abierta 
entre los escritores y los ilustradores que participaron activamente y 

enriquecieron con sus visiones y su experiencia este proyecto.
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Este niño es especial como todos los niños. Tan 

especial que resulta misterioso para muchos adul-

tos. El nombre de este pequeño aventurero es Leo, 

quien, como muchos niños de su edad, también 

les tenía un poco de miedo a los libros. 

¿Por qué crees que a Leo no le gustaba leer?  

No lo sé a ciencia cierta, pero se me ocurren tres 

posibles razones para explicártelo.

Razón número 1. La primera vez que Leo en-

contró un libro y lo abrió, este se asustó, pues no 

conocía a ningún niño. 

Por supuesto, y como era de esperarse, el 

libro escapó.

No todos los libros son iguales
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Razón número 2. Un día, uno muy corto, Leo 

tomó en sus manos lo que parecía ser una caja, la 

corrió de un lado a otro, se paró sobre ella y trató 

de alcanzar unas galletas que se encontraban en 

la alacena. 

La caja sintió el peso de Leo y súbitamen-

te se abrió. Como era de esperarse, lo tumbó. El 

niño vio cómo páginas y páginas y páginas pasa-

ban frente a él. Y es que no era una caja, sino el 

libro más gordo del mundo. Además, como sabía 

que era un día corto, Leo no se atrevió a comen-

zar a leerlo.

Razón número 3. El espíritu aventurero de 

Leo era tan fuerte que condujo al niño a la librera 

de Pablo, su hermano mayor, a quien le gustaba 

mucho leer. Pero Pablo, como otros de su edad, 

leía sobre selvas, guerras, marcianos y otros des-

trozos. Leo escogió el libro que estaba en lo más 

alto de la librera, pero no por su tamaño, sino 
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porque Pablo lo había colocado en la última repisa 

con un letrero que decía: «Cuidado: libro bravo». 

Por supuesto, para Leo esto significaba: «¡Qué es-

peras! ¡Tómalo!». Leo era especial como todos los 

niños, tan especial que resultaba misterioso para 

muchos adultos. E incluso para algunos jóvenes, 

quienes poco entendían su lenguaje. Aquellas pa-

labras despertaron la curiosidad del niño de ma-

nera instantánea, así que acercó la escalera más 

alta y bajó el libro con sumo cuidado. Cuando tra-

tó de abrirlo, este lo asustó. Así entendió por qué 

Pablo había colocado ese letrero junto al libro.

Cualquiera que fuera la razón, como era 

de esperar, a Leo no le gustaba leer.





Ya dijimos que Leo es especial, como todos los ni-

ños, tan especial que resulta misterioso para mu-

chos adultos. Un día, uno muy largo, Leo estaba 

repasando ciencias en casa, y de pronto se puso a 

pensar en un gato, en un gato arriba de un piano, 

en un gato gris lamiendo su pata y, por supuesto, 

en un gato gris cantando, mientras su mamá ex-

plicaba el apasionante tema de los…

&&&/’fig.hdndnjxjcncjjf,jcndndjjs.

Definitivamente, Leo no estaba concentrado.

Se había distraído viendo cómo el gato se desli-

Un día muy largo
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zaba por cada una de las teclas de la compu, lo 

miraba fijamente y le decía «miau».

—Leo. Leeeeeeeoooooo —gritó su 

mamá—. ¿En qué estás pensando, corazón? ¿Por 

qué no pones atención? ¿Sabes qué? Vas a repasar 

tú solo y mañana me lo explicarás, ¿te parece? El 

tema será los hábitats —ordenó.

«¿Cómo? No puede ser», pensó Leo com-

pletamente estupefacto.  Así se dice cuando al-

guien queda asombrado, sin respuesta o reacción 

frente a una sorpresa. Mamá había tomado la de-

cisión de abandonar el barco sin ningún aviso, así 

nada más, y dejar al capitán naufragar solo, sin 

ningún tipo de apoyo. 

Ahora Leo tendría que leer.

Esta idea no era cómoda para él, a quien 

por alguna razón no le gustaba leer. Para Leo no 

había principio, nudo ni desenlace —partes im-

portantes de una historia cualquiera—. Para Leo, 
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la lectura solo significaba un nudo. Nada más. Así 

que, en todo su derecho, reclamó:

—¿Por qué? No sé por dónde empezar.

—Por el principio, Leo. Ve despacito hasta 

que entiendas —respondió su mamá.

—¿Por el principio?

Aquello era una locura. ¿Y si el libro lo 

mordía? ¿Y si escapaba? ¡Era la peor idea de todo 

el universo!

Sin embargo, Leo amaba a su mamá, y eso 

era suficiente para intentarlo.




	Cubierta Leo en baja
	Leo



